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Arquitecturas fantásticas
Por"fuzúl HENRiQUEZ '

Lo fantástico de hoy puede ser lo
real de mmíana.

Lo fantástico surge, en la iÍriaginación del hombre, de los terro­
res nocturnos ancestrales,' del temor- ~ lo que ocul.tan .Ias som­
bras, y nace también lo fa:~tástico de anhelos y asplraclOnes que
no encuentran satisfa~ión y. lo larizan fuera de su mundo,
guiado por el hambre de lo maravilloso, a lo que Victor Rugo
llama "el otro lado del sueño".

La historia de la arquitectura fantástica es la de espacios
noctumos jnva.didos pOi' el mál y la angustia, como los de. las
visiones fantasmagóricas del Bosco, Piranesi y Monsu Deslde­
rio, pero también ,de m\1ndos luminosos do?de se de,:ela y es­
clarece la rea,lidad," como el de las arqUitecturas hneales y
poéticas de Paul Klee. Además .puede ser historia de espacios
futuros donde se prevén más bellas y mejores formas de vida,
como én lasarquitectutls visionarias de nuestra época, a través
de las que es posible atjsbax- ~lgo de la ciudad y la vida urbana
del futuro.

Las arquitecturas fantásticas deben haber existido siempre;
pero las primeras conocidas son las de la pintura romana cam­
paniense. En algunas casa's' de Pompeya y Rerculano, las pa­
redes de estancias y dormitorios se abren en "trompe I'oeil" a
través de ventanas y peristilos (también ilusorios) sobre sun­
tuosas e interminables perspectivas de columnatas, edificios y
paisajes. El recinto amplía la pequeñez de su espacio real hacia
otros sólo imaginarios, pero más luminosos, amplios y ricos.

El Renacimiento y sobre todo el Barroco se complacieron en
la creación de per'Speetivas arquitectónicas escenográficas de ti­
po quimérico, como la del teatro olímpico de Vicenza, de Andrea
Palladio, y como las de los trabajos de Lorenzo Sacchetti y
Burnacini.

Las ctípulas pintadas de las iglesias barrocas parecen abrirse
explosivamente, hacia lo alto, donde el espacio real se confunde
con otro sobrenatural y bienaventurado, pletórico de suntuosas
columnatas, balaustradas y pisos que en increíbles superposicio-

nes se pierden entre las nubes. El espacio r~1 d,el. templo,
delimitado precisamente por los envolventes arqUltecto.Ol~OS (su­
perficies de muros y bóvedas), se rompe y expande subltamente
hacia lo alto, hacia otro espacio luminoso, deslumbrante y ce­
lestial, pero ficticio; a pesar de lo cual logra integrarse con el
primero, con el espacio real, adquiriendo de' é~ la verdad. dra­
mática suficiente para provocar el choque místico.y suge~l~- en
su aparente y gloriosa infinitud el anhelo de hUlda. espmtual
hacia la luz y espacio infinitos. La inseguridad de la vlda barro­
ca y la insuficiencia de lo visto y poseído cotidianamente. lanza
al hombre a la conqusita de otros espacios, en los que 10stala
los esplendores no vistos, pero si pensados y deseados, de la
ciudad celestial de sus sueños.

El veneciano Giovanni Battista Piranesi, uno de los mayor'es
grabadores de todos los tiempos, conocido principalmente por
sus vistas de monumentos y ruinas romanas, cuando se aban­
dona a la inspiración de su genio nocturno crea el mundo som­
brío y alucinante de las "Carceri".

La Biblioteca de Babel de Jorge Luis Borges, con su angu tio­
sa e interminable sucesión hacia arriba y abajo de e tantería ,
galerías, corredores y escaleras, está probablemente inspirada
en la oscura atmósfera de las "Prisiones", que, como la de lo
malos sueños, está saturada de un misterio acrecentado por la
repetición obsesiva de elementos dentro de un pacio int roo d
limites sombríos e inaccesibles. Celdas innumerable , inm n a
salas de tortura, torreones y columnas ciclóp a de pi dra,
trechas galerías, corredores y puente que e cruzan y obr·
ponen, escaleras de toda forma que e pi rd n rti in a­
mente en las sombrías profundidad d I iel Y d la ti rr.,
en persecución compul iva de lo de conocid y lo t rribl> ...

El clima de lo fantá tico pu de también er al 'lIIzad runa
imaginación que, conservand la heren ia inl ma d la m-
posición arquitectónica, e lanza delib radam ni má allá d
todo lo realizable con lo m di técnico d u ti I11p nl-
nio Averlino, que e llamó a í mi 111 Filar t d a ti rd
con las tendencias humani la del R na ¡mi 'nlo , ima



..
\anea para lo forza una ciudad, Zogalia, q.u~ por su, desor-

~itada t nden ia a lo monumental y 10 ,clclopeo, res~l~aba.
íantá ti . para u época, co~ un puerto. mmenso d0l!l1~a~o

tratégicamente por un cashllo, un palaclO-.torre de dleClselS
p' una gran torre giratoria de nueve piSOS rematada por
u~a ~ tatua ecue tre colosal, dotada. también de !llovimiento.

tr dilicio importantes de Zoga~la son el ho~p~~al~ el l~be-
rinto la de los Vicios y las Virtudes, la pnslOn, los Jar­
dine • c 19ante; todo ellos por sus dimensiones ~ p.roblemas
técni re ultaban irrealizables y, por lo tanto, ~antástl(;OS para
I Rena imiento; sin embargo, por sus 'p~oporclOnes no extra­

ñarían a ninguno de los habitantes de las clUdades modernas.
ilar t en cierta manera un precursor, porque a través

d u bú qu da de expresiones monumentales pI'evé las posi­
bilidad del urbani mo, de las técnicas constructivas y dé los
mat riale d que di pondrán épocas posteriores a la suya.

t ble dentro del género de edificios fantásticos es la pin­
tur. nm m rativa de la independencia llamada "Monumento
hi t'ri d la R pública Americana" (1870) de Erastus Salis­
buf' Fi Id.' n un lienzo (de cuatro metros por dos) se. ofr'ece

I vi ta un njunto imétrico de altísimas torres de mármol
ubi ría r una densa ornamentación, en la; que se mezclan
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místicos Ruysbroeck' el Admirable y Alberto el Grande; junto
con ideas y consejas de perversiones y fantasías demoníacas
vividas en uqa atmósfera saturada de magia, superstición e
ilimitada fantasía. .

En la pintura del Basca coexisten dos mundos diversos y
contiguos, u!l0 el corrompido por el espíritu del mal en que
seres y cosas devienen obra fantástica y diabólica. En el otro,

,el no poseído por el mal y la mentira, hombres y cosas guardan
la inocencia de su imagen habitual, En el mundo tocado por el
mallos ~eres" las. ciudades y los edificios cambian su aspecto, las
torres y casas J?ier'den s.u traza familiar, se agitan, se retuercen,
se dislocan, se cubren de excrecencias y' brot.es orgánicos. En
el "Jardín de las Delicias", del museo del Prado, tejados y
pináculos toman consistencias, colores carnales, y rematan en

.frutos espinosos que explotan para dar salida a plantas y árbo­
les en los que trepan y parecen habitar en avergonzada desnudez
algunos seres human,Os. En la parte baja del cuadró giran y
ruedan entre flores y espinas que arden, esferas transparentes
donde moran paréjas de homúnculos amorosos en matrimoni¿
alquímico. Sin emhargo, la arquitectura fantástica nunca 10 ha
sido más en la. dimensión de 'lo terrible y10 'gr~tes'co que cuando
algunos ,seres inferna!e~ se rompen, a~uecan y deforman para

'.
·Ios frentes de los
piso, estatuas, ins­
que se agitan miles

transformarse en casas y edificios en los que se mezc:an y con­
funden lo humano con lo arquitectónico, como ,el hombre que
se presenta en actitud obscena, en la tentación de San Antonio

, de Lisboa. Sobre la espalda-tejado del condenado crece la hier­
ba, de sus piernas salen r'aíces qúe 10 atan a la tierra, a su
flanc? se abre una' ventana por la. cual asoma una .prostituta,
Esa frgura es tal vez antecedente del' llamado "Hombre-edificio"
(del panel lateral derecho del "Jardín de las Delicias") con su
color de muerte, sus piernas' de árboles ahuecados apoyados so­
~re barcas azules que flotan en las ag~ils ,oscüras de la laguna
l~f.e.rna1. Su cuerp~ es el huevo roto d~l mun,do,:al que sin tran­
slcl~n se une una mmensa cabeza humana, de 'expresión enig­
máticamente desdeñosa, tocada con, un disco circular, sobre el
que campea una gaita (símboló de la·herejía) cuyo sonido anima
la ronda danzante de los pecadores. ,',' _
. En la pintura del Bos~h su genio ha logrado traÓsmutar 10
m~oherente en des~ubrimlento delicioso;eri sus imágenes 10 ho­
rnble y lo demomaco se subliman hasta alcanzar' el nivel de
la más alta poesía.

La degI'adadón moral que ataca 'y transforma el 'mundo de
.Bosch preside d~ cierta mane~a el: ()scuro<proceso de muerte que
sufrer: las arqUitecturas de un personaje del siglo XVI, poco
conOCido, Monsú Desiderio (tal vez Fran<.;ois de Nomé) quien,
por razones tan inciertas como aún 10 es su identidad, dedicó
parte de su vida a la obsesiva representación de ciudades y edi­
ficios que bajo la iluminación espectral de la luna, sobrecogidos
de demencia se destruyen y se {lesintegran, "En < la pintura de
~onsú Desiderio, dentro de los vástos escéharios arquitectó­
mcos, el mármol y la piedra desfallecen~.iinte nuestra, vista más
que por la acción de un agente destructor preciso, por una es-
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pecie de desc?mposición moral, por la degradación metaÍísica
de .su s?stancla. Las for'mas llevadas al colmo de la sutileza y
refmamlento atraen como por maldición la catástrofe nocturna
en forma de explosión, sismo o incendio. En la noche semioscura
a lo largo de vastas p~rspectivas de palacios y templos en los
que. ~e n:~zclan el gqtIco con el renacimiento y aun con una
antIclpaClOn del barroco, grupos fantasmales de estatuas con­
templan ~ .sufren ,e~ ~nexorable proceso de ruina que transforma
los ma~mf¡cos edIÍlclOs; palacios e iglesias en ciudades muertas
en, ~eslertos nocturnos iluminados por una luna eterna e in~
movll.

~au,1 ~lee e? lo;, sueño~ de ciudades como Beride, "Jerusalem
MI maxlma dIcha , la CIUdad Acuática o Air-tsu-dni ha crea­
do la -más incorpórea, fantástica e imposible de todas las arqui­
tecturas, por hallarse desde su concepción libres de toda traba
práctica y espacio-temporal. Las ciudades de Klee pueden com­
pararse por su aspecto y consistencia con telas de araña son
tan ligeras y vivas que están en reverberación y movim'iento
constantes, tan tenues que un soplo de viento puede hacerlas
desaparecer.

Beride, Air-tsu-dni y su Jerusalem no participan de las di­
mensiones habituales ni están situadas en ningún sitio sino más
allá de todos los lugar'es, donde el signo y el sign'ificado se
unifican. Las arquitecturas fantásticas de Paul Klee son, dentro
de su absoluta irrealidad onírica, como el resto de su obra, un
intento de hacer visibles el ritmo y la trama de la realidad, de
hallar en toda su inocencia el "secreto del corazón de lo creado"
y capturarlo vivo dentr'O de la eX1?eriencia poética,

La arquitectura fantástica puede ser testimonio de un ueño
individual; pero cuando es suficientemente grande y pr funda
puede contener la enunciación poética de lo mito de una ép ca,
como sucede en las ciudades de Paul Klee, o puede tambi 'n r
una forma de anticipación del futuro de toda la humanidad a­
ñado por un hombre. Alguna de las arquit duras imaginaria
de nuestro tiempo se pr'Oyectan sobre el futuro tratan lo el m,­
trar 10 que existirá en los iglo!' próximos. T.a función pr f ~ti a
se realiza a través de una p culiar mezcla d . ueñ y rcalidad,
del trabajo de una imaginación fanta~magórica qu maneja
racionalmente datos estaclístic s y ~(' apoya ~obr' b~ po~ihili(b­

des del cálculo y las técnicas actualns para imaginar y crear la
visión de lo que aún no existe, pal'a pn:fig-urar d' ci('na lIlan(rn
el aspecto y condiciones de vicia en las ciudadc~ ~pilciak~ y l'n
las terrestres que (es de e!'perarse) exi~tir;'lIl en el futuro.

Una de las preocupacion s h:bicas el' la arquit 'clura a lo
largo de los tiempo ha sido, junto c n la el' da r ;¡1 l1ombr'
una morada protegida de los agente~ hostilc' d ,1 xl 'rior, b el'
proveeT'lo de un ámbito en el que ohtenga la ll1 jor '. condicio­
nes climáticas para su existencia. La ciudad del fuI uro 1 rOl Or­
cionará el control de la temperatura amhienl' y quizá I d minio
ele los fenómenos atmosféricos. Para la r 'gulación del clima el
las ciudades será necesaria como prim ra condición dar alguna
forma ele aislamiento o pr'Otección que vite la influ ncia dir cla
de la temperatura exterior sobre la interior, que se cons rvará
calentada, enfriada y humedecida óptimamente por medio elel lI~O
de grandes cantidades de energía cósmica, alar o nuclear, "l}n<l
de las soluciones para la protección del espacio m'bano, puecl
ser algo semejante a la gran cubierta neumálica, de dohle mem­
brana transparente, imaginada por Frei atto, como una inmens;¡
burbuja que es envoltura y estructura a la vez, La química I drol
conferir al material de la membr'ana otras funcione más: por
catálisis se hará luminosa y por algún otro procedimiento quí­
mico podrá proporcionar o absorber calorías y así servir como,
medio principal para la calefacción y r'efrigeración de la ciudad.
Otra forma de cubierta posible es la que se basa en la estruc­
turas tridimensionales de Buckminster Fuller, de acero y plás­
tico transparente, que de cierta manera coinciden con la que
describe H. G. \iVells en su novela Cuando el dormido des­
pierte; sin embargo, la mejor solución conocida. para proteger
el espacio citadino, resulta a la vez la más fantástIca de todas. la
llamada cubierta de "aire soplado" de \iVerner Ruhnau. na
poderosísima corriente de viento artificial rodea y protege ínte­
gramente la ciudad de la lluvia, el frío y los vientos. Esta cu­
bierta es la de más difícil realización por, la inmensa cantidad de
energías que necesitar'Ía y porque su correcta solución plantea
muy serias dificultades técnicas: aproximarse a la corriente
seria peligroso para las personas y los vehículos terrestres y
aéreos, las tormentas al chocar contra el "aire soplado" silba­
r'Ían terriblemente, etcétera. Sin embargo, la cubierta de "aire
soplado" sigue siendo la mejor posibilidad de solución conocida,
por ser la única que dejaría intacto el paisaje familiar del hom­
bre, con un cielo siempre libre de lluvias y n\lbes! <;onstante-
mente azul. ,~,
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,volúmenes rutilantes, or'gánicos y escultóricos y que serán más
'ligeras ]j poéticas; que ge día brillarán con el sol y reflejarán
cambiantemente el paisaje, el cielo y' las nubes y en la noche
serán suavemente luminosas.. Esas torres estarán aisladas las
~nas de las otras por amplias zonas ver'¿es;'Y se comunicarán
no sólo al nivel del suelo y subterráneamente, sino por puentes.
cristalinos atrav.esados por camirios móviles que a diversas al­
turás ,unirán los _cuerpos de las. torres, como en la premonición
de Erastus Salisbury Field en su "Homenaje a la Independencia
de Norte Améri~a".

En zon~s-costeras' en las que se temen maremotos y sismos
se alejarán lo~. edificios y habitaciop.es del suelo; colocándolos
a gran altura suspendidos de una red de cable~, como tela de
araña sosteninaentre inmensos mástiles, que además, de la fun­
ción de soporte, contendrán asceñsores y escaleras. Este siste­
ma de habitaciones suspe\ldidás podrá tener como ventajas,
ofrecer extraordinarios panoramas desde su altura sobre el mar
y la costa; además, gracias a su sistema ~e suspensión se
aminorará en ellos el e,fecto de los temblores contrarrestando la
oscilación por IIlJ,lelleo, a medida que ésta vaya sieñdo transmi­
,tida del suelo a los mástiles y" de ellos a la red, para'que al
alcanzar los edIficios haya p~'rdido ya su intensidad y peligro. .

I Otras ciudades, cuando la tierra esté sobrepoblada, flotarán
sobre el 'mar y sobresaldrán de él sostenidas por, pilotes. Sur­
girán así sobre las aguas conjuntos urbanos que, como en el
nuevo' proyecto (para la bahía de Tokio) prolongarán las po­
blaciones existentes sobre el mar. Otras ciuda'des serán creadas
a la 'manera de islas urbanas en medio del (j)céano o unirán los
extremos de un estrecho. Existirán las ciudades-puente de
Gibraltar, B,ehring, Hokaido, Malaca, Helesponto; Lá Mancha,
Cayo Hueso, etcétera. . _

Las habitaciones extraterrestres en el espacio cósmico nece­
sitarán protección especial donde' ~o haya atmósfera '0 sea in­
adecuada paraJa vida.'En·planetas y satélites se crear.án habita­
ciones Y. ciudades con escafandr'a, con estructuras de má.stiles
tubulares y cables en tensión, revt;stidas de láminas, huecas de
plástico rell~nas de materiales ligeros y aislantes, para crear- con
la ayuda. de la climatización interior los futuros oasis astrales.
Algunas partes de la envoltura podrán ser neumáticas y conte­
ner oxígeno u otro 'gas que servirá para e.quilibrar las presiones
o depresiones exteriores. La envoltura, aun siendo hermética,
podrá ser transparente o translúcida para permitir el aprove­
chamiento del calor, la luz y los elementos' benéficos exteriores.
Algunos cuerpos astrales artificiales podrán carecer de cubierta

Itucltmirnter Fuller: "cubierta de acero y plástico transparente sobre la ciudad"
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protectora y a la vez estar dotados de una atmósfera artificial
respirable cuando estén suficientemente alejados de órbitas de
influencia que puedan robades su aire.

En la tierra algunas ciudades, para la conquista vertical del
espacio, adoptarán de manera parecida al Londres futuro de
Huxley en Un mundo feliz, la forma de grupos de rascacielos
aislados, que alcanzarán alturas (tan increíbles actualmente)
como la: del proyecto de Frank L10yd Wright para Chicago con
528 pisos, y más de un kilómetro y medio de alto.

La ciudad futura poseerá en ocasiones la forma y dispositivos
adecuados para el aprovechamiento de la energía cósmica, ra­
diaciones, viento,· agua, etcétera. En algún caso podrá ser como
un inmenso embudo hincado en el suelo por su parte estrecha, y
abierto hacia el cielo para-apI'Ovechar la energía solar, captán­
dola por medio de espejos, regulados cibernéticamente, que en­
viarán la luz. para ser convertida en electricidad sobre una
planta instalada en el centro de la ciudad en su punto más alto
sobre un gran mástil. La energía eléctrica captada se distribuirá
nuevamente desde ahí a la ciudad. La "Ciudad-intr'a" como la
llama su inventor Walter Jonas, al abrir tan ampliamente su
parte superior al cielo hará posible recibir para sus casas y
edificios un· máximo de luz y calor solares y por su forma de
embudo podrá además recoger y almacenar en su base, en cis­
ternas, toda el agua de lluvia que actualmente se desperdicia.

Dentro· de las poblaciones no habrá tránsito de grandes ve­
hículos aéreos o terrestres, éstos se detendrán en la periferia.
La ciudad será un espacio público continuo, donde se habrá
reintegrado al peatón el dominio del suelo al librarlo del tránsito
motorizado, que actualmente lo expone a un constante peligro,
que transf~)i'm~ ~al1es ~ plazas ~n autódromos y gara~~s y con:
gestiona y asfIxIa la cIUdad. Sm embargo, la poblaclOn estara
cruzada, hacia 10 alto, por una invisible red metálica sobre la
que parecerán flotar silenciosamente vehículos pequeños, que
transportarán sólo pasajeros, manejados individualmente por
medio de botones. Habrá además, caminos móviles y puentes
"tapis 'roul~nts" que fll;li:~n silenciosamente atraves~ndo e.n
múltiples nIveles los edIfIcIos-torre, para aumentar aSI la efI­
ciencia de los elevadores de cada uno de ellos. Los transportes
de aprovis.ionamiento y mercancía pesadas se harán por vías

subter'ráneas, en cápsulas neumatlca (Illan jada. a distan ia
que circularán a alta velocidade. y 11 arán e n pr ci. ión
matemática a su destino.

De acuerdo con Jean Valladur, uno de los grande vi i nari .
de la arquitectura moderna, en un futuro lejan la v luci 11

técnica y cultural de la humanidad hará posibl qu el clima d
la ciudad y de las regiones circundantes sea r guIad t talm nt
en temperatur'a, humedad y pureza; el ardor del 01 filtrad , el
soplo de los vientos, la lluvia y aun la nieve dosifi(ado' d a ucr­
do con prescripciones médicas, para obtener la- c ndici n má
apropiadas para la vida humana y las de la fauna y la fl ra que
deben acompañarla.

Los transportes dentro de las poblaciones se harán indivi­
dualmente en aparatos parecidos a poderosas motocicletas vo·
ladoras, limpias y silenciosas.

La sociedad de ese remoto futuro, de ese "Munelo feliz", se
habrá liberado de muchos de los tabús actuales y el homhre
vivirá, trabajará, amará y jugará libremente, todo lo hará ele
manera pública, vestido o desnudo sin molestia alguna. En ciu­
dades así, no será necesaria la casa convencional, ni teatro
cerrados, ni escuelas, ni calles, ni garages. Habrá teatI'os abier­
tos como. en Grecia, al aire libre, con decorados naturales. Lo.
maestros enseñarán a sus discípulos a la sombra de un árbol,
a la orilla de un río, frente al paisaje. El trabajo diario más
ameno y liger'O se realizará también al aire libre.

No habiendo ladrones, pudor, frío, calor y lluvia, ni automó­
viles en ese "paraíso recuperado", la arquitectura en el sentido
tradicional no será necesaria. Sus funciones, hasta ahora com­
partidas entre los cuidados contrarios de lo bello y lo práctico
ya sublimadas, se r'educirán sólo a la creación del mejor ámbit~
estético posible para el desarrollo de la vida humana. La arqui­
tectura liberada de las trabas y funciones utilitarias que tan a
menudo la limitan y la afean será cada vez más parecida a las
otras ,artes, hasta ll~gar a ser casi un a~te puro. Los espacios
y volumenes de la CIUdad del futuro seran, como una sucesión
de imágenes r'ítmicas y armónicas como un gran poema o como
una sinfonía que acompañen, envuelvan, penetren y mejoren
constantemente la vida humana. "Lo fantástico de hoy puede ser
lo real de mañana" ...


